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no respetan los semáforos, pasos de 
cebra y direcciones prohibidas, insisto 
con el consiguiente aumento del riesgo 
de que se produzca una desgracia. Pues 
eso, a disfrutar de la bicicleta que entre 
otras cosas para eso está, pero con co­
nocimiento y civismo.

TABACO
Por desgracia fumo. Bastante. Cuan­

do empecé a fumar era, por decirlo así, 
la "norma", y prácticamente te "metían" 
el tabaco por los ojos. Se fumaba el cual­
quier lugar, ámbito y circunstancia, y la 
p u b lic id ad , tan to  d irec ta  com o 
subliminal, además de verlo como nor­
mal, era el pan nuestro de cada día. Pero 
no voy a entrar ahora en la polémica 
actual sobre el tabaco, sobre sus prohi­
biciones y normas legales a punto de 
entrar en vigor. Ese es un tema sobre el 
que habría que hablar y razonar largo y 
tendido y el cualquier caso no es el mo­
tivo de este pequeño comentario. Si lo 
es el hecho de que hace unos días, diri­
giéndome desde mi casa hacia el Cen­
tro de Salud, se me acercaron dos cha­
vales, los cuales supongo no superaban 
los 14 años y me pidieron, así por las 
buenas ¡un par de cigarros! Ante mi ne­
gativa a dárselos, y mis posteriores in­
tentos de sermonearles brevemente so­
bre los perjuicios del tabaco, además de 
recordarles que no tenían la edad sufi­
ciente para fumar, se largaron muy "ca­
breados" e inmediatamente abordaron a 
una señora que pasaba por las cerca­
nías, con las mismas intenciones y el 
mismo resultado. La verdad me quedé 
bastante sorprendido al respecto, pues 
¿qué tipo de educación les dan sus pa­

dres, o los responsables de su forma­
ción?, ¿en que fuentes beben para ex­
hibir semejante comportamiento? A ve­
ces pienso que en algunos casos -insis­
to, en algunos- no sea culpa ni de los 
padres, ni de los tutores o educadores, 
sino de la relajación de las costumbres, 
en materia educativa, que se ha impues­
to desde "arriba", prácticam ente "por 
ley". Al parecer, una simple bronca de 
un m aestro o cualquier otro respon­
sable, en determ inadas c ircu n stan ­
cias, puede degenerar en serios pro­
blemas para el que intenta "endere­
zar", siquiera m ínimam ente, el com ­
portam iento de algunos de los llam a­
dos "menores". Así, no me extraña en 
absoluto que muchos "pasen" de bus­
carse com plicaciones. Están vendi-

D A IM IE L 1910
Viene a parar a mis manos una foto­

grafía de Daimiel, según me aseguran 
tomada en 1910. Ofrece una panorámi­
ca de la Plaza, y al parecer se realizó 
desde una posición aproximádamente 
equivalente a la del actual esquina de la 
calle Virgen de las Cruces. La miro con 
"lupa", y observo a las personas que en 
ese momento caminaban hacia sus que­
haceres y asuntos, cada uno, como ac­
tualmente, de seguro con sus preocu­
paciones y esperanzas. Algunos hom ­
bres parecen llevar camisas, otros una 
especie de blusa, un pañuelo al cue­
llo, y la m ayoría llevan gorras y boi­
nas, aunque tam bién se distingue al­
gún que otro sombrero coronando lo 
que parece ser un traje -seguram ente

Las fotografías antiguas, tienen la particularidad, de que traen a nuestra mente imágenes cargadas 
de nostalgia y encanto y, a veces, recuerdos con gran carga emotiva.
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dos. Luego pasa 
lo que pasa. Aca­
bo diciendo lo de 
siempre, ni tanto 
abuso, represión y 
"autoridad" mal 
en tendida como 
antes, ni tanta "li­
bertad" (o sea li­
bertinaje), como 
ahora. La libertad, 
concepto abstrac­
to pero práctica­
m ente aplicable 
hasta cierto pun­
to, no es eso.

un com ponente de lo que llam aban 
entonces las "fuerzas vivas" o un "se­
ñorito"-. Las mujeres llevan largas fal­
das, relativam ente amplias, algún chal 
y la m ayoría pañuelos en la cabeza. 
El calzado no alcanzo a distinguirlo. 
Pienso en las veces que mis abuelos o 
mis bisabuelos, a quienes no conocí, 
deambularon por este mismo lugar al 
que hago referencia, más o menos por 
esas fechas; quizá incluso es alguno de 
los transeúntes que aprecio en la foto­
grafía. Al fondo se distingue el Casino 
de la Armonía. Y reflexiono como el del 
chiste: ¡"joer", como ha "cambiao" el 
cuento!... O no.
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